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SUMARIO 
INSTANTl\.NEA DEL MES; El Haceo de pico amarillo. - SEC­

CIÓN OFICIAL: Consideracio nes elel'adas á S. lit. el I\cy 
D. Alfonso XIII por D. Ignacio Girana y Vilanova, Presidente 
del Instituto Agricola Catalán de San Isidro, con motil'O de su 
gestión como Delegado de España en la confaencia celebrada 
en Roma para la crcadón del Instituto internacional de Agricul­
tura. - SECCIÓN DOCTRINAL: Cómo se forma una nueva 
raza, por Salvador Custc!ló. - AMENIDA DES: Los gaJ!as de 
combate, por Pedro Labordc Bois. - NOT ICIAS: La cnseñanz:l 
agrícola domésti ca, por C. P. 

Ins tantá n ea del m es . 

EL HOCCO DE PICO AMARILLO 
(C"ax :;claler¡ Gray) 

Los Haceos l junto con los Penélopes l constituye,n 
una importante familia del DI-den de las gallináceas

l 

la de las crácidas. Su talla es casi igual á la de un 
pavo, y su plumaje es generalmente de dos colores, 
negro con renejos verdes t ó de un color ceniciento 
rayado de blanco en la pa r tes superiores, de un blan­
co puro ó ruLio más ó menos intenso en la región 
abdominal. 

Su pico, siempre más comprimido lateralmente que 
el de los Pené lo pes y con sus bordes más afilados en 
los Hoccos del género Crax, está cubier to en su base 
por una membrana, ya d.; tintes cenicien tos, ya roji­
zos, ya de un vivo color amarillo, mientras que en los 
Haceos de otros ciertos generos está desprovisto de 
semejante envoltorio . Además, en estas otras espe ­
cies, las cavidades nasales, en vez de abrirse hacia 
el centro de la mandíbula supe ri or, se baIlan e n la 
base de l pico, pero (según el genero á que perte­
nezca el individuo) á veces se bailan al descubierto, 
á veces escondidas bajo las plumas frontales. El ge­
nero Crax, que es el á que se refiere la instantánea 
de este mes, consta actualmente de unas diez espe­
cies distintas que se encuentran en Mexico, Guate­
mala, Costa Rica, Guayana, Colombia, ' Brasil, 
República del Ecuador y Paraguay. Se las designa 
con los nombres de Crax sclateri, Crax alector L., 
Crax globicera L., Crax globulosa Spix, CI-ax 
Daubentoni Gr., etc. Los Hoccos viven en los bos­
ques y pasan la .mayor parte de su existencia sobre 
los árboles, aun cuando se les vea á veces correr po r 
el suelo con una velocidad vertiginosa . Su alimen­
tación consiste en hie rbas, insectos, granos y sobre 
todo frutas, algunas de ellas de cáscara muy dura) y 
que se t¡-agan sin romperla. Construyen sus n idos 
en la bifuccación de una rama, á muy poca distancia 
del suelo) con canutos nexibles y su puesta es de dos 
huevos de blanca cásca ra y de un tamaño a lgo mayor 
que el de la gallina. Los pequeños no dejan el nido 
antes ce saber volar. Estas hermosas gallináceas 
son por parte de los indios y más aún por parte de 
los colonos europeos, objeto de una caza muy acti.va, 
pues son reputados por la fuerza y sabor de su car­
ne, comparable á la del pavo. Se les tiene á m~nu ­

~o en estado de cautive r io, ya en su país nata l) ya en 
nuestros janlines zoológicos de Europa) donde se 

aclimatan fácilmente, pero no se reproducen más que 
en especialisimas ~ondiciones. 

El Hocco es ave que vive muchos años. D. Ale­
jand l'o M. Pons, digno socio de la Nacional de Av i­
cultores, tuvo en su preciosa quinta de Sarriá 
(Barcelona) unos haceos que vivieron en ella más de 
30 a llos, sin contarse los que ya tendrían cuando fue­
ro n adquiridos, y siendo tan vieja la bembra que 
sobrevivió a l macho, aun daba por lo gene ra l uno ó 
dos huevo¡:.; al año. 

Po r la bellf:za de su plumaje cabe poner al hocco 
como una de las aves más hermosas entre las que se 
pueden ver en los jardines zoológicos. 

Consideracion es 
elevadas á S. M. el Rey D . Alfonso XIII 

p or D. I gnacio Girona y Vilanova 
Presidente del Instituto Agrícola Catalán de S. Isidro 

con motivo de su gestión 
.,;omo Delegado de España en la conferencia celebrada 

en Roma para la creación 
del Instituto internacional de Ag ricultura 

SEÑOR: 
Nombrado por V. M. Delegado de España en la 

conferencia convocada en Roma para la creación del 
Instituto internacional de Agricultura, y debida ta l 
hon ra no á meritas personales, si no á mi condición 
de Presidente de la Sociedad agrícola más an tigua 
de España, me cl'eo en el deber de dar cuenta á 
V. M. del cumplim iento de la misión q ue se sirvió 
confer irme) sometiendo al ~uperioc criterio de vues­
tra majestad las impresiones recibidas en el desem­
peño de mi cometido, con la esperanza de que serán 
bien acogidas por la indulgente generosidad con que 
V. M. atiende siempre á cuantos le hablan de agricul­
tura y de los intereses agrarios de España. 

* * * En Roma, Señor, me pareció ver cristal izada, 
con motivo del Instituto internacional) una de las 
más g¡'andes verdades con que la historia de aquel 
pueblo aleccionó á la humanidad: la de q ue las alter­
nativas de grandeza y de postración políticas de 
aquella nación coincidieron) respectivamente, s iem­
p re con las épocas de prosperidad y de decadencia 
d.e su agricultura. Al contemplar los monumentos y 
los vestigios de antiguas civi lizaciones que atesora 
la capital de Italia) me pareció ver perpetuada esta 
lección de modo tal) que en todos ellos la espada yel 
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arado se me ofrecieron á la vista como símbolos de las 
épocas de barbarie y ele civil ización, de esclav itud 
y de libertad) de impotencia y de poderío po r que 
ha pasado aquel puebla y que la historia ¡-azQna y 
explica señalando sus cal-acteres, s us límites y sus 
causas, convergentes todas á una suprema idea fun· 
damclltal: la del menosprecio ó el respeto que han 
otorgado los gobernantes á los derechos y libe r tades 
humanas en las distintas épocas de la historia. 

E l pueblo romano dom inó al mundo y fué g¡-ande 
y poderoso mientras sus legiones, al mismo tiempo 
que tenían sujetas por la fuerza de las armas á las 
naciones bárbaras, las dignificaban y fortalecían PO I­

medio de sabias leyes de paz y de trabajo, enseñán­
doles sus métodos de cu ltivo y sistemas de explota­
ció n de las tieITas y fomentando el lib re desarrollo 
de sus riq uezas naturales; a l paso que vió perdida 
toda su grandeza y aun su independencia al quedar 
dominado por otro pueblo, desde el momento en que 
aquellas leyes y aquellas libertades y derecbos fue­
ron menospreciados y transgredidos por los gobe r­
nantes y subyugado el pueblo y su agricultura á 
normas uniformes de interés personal , impuestas 
por el despot ismo centralizador . 

Así se explica que e n las páginas, siempre abier­
tas, del libro de los t iempos) se lea que la prosperi­
dad de las naciones, el fecundado trabajo de los 
hombres, la fertil idad y producción de las tierras 
están siempre en íntima correlación y completa­

mente ligados con las leyes políticas de los Estados) 
pues de ellas depende la constitución j urídica de las 
familias que los integran, el modo de sel' de la pro­
piedad y las no rmas que p residen y regulan el trabajo 
y la explotación de las tierras; y Roma I que ha sido 
señol'a del mundo en otros tiempos) nos señala toda­
vía boy, por modo indeleble, la coincidencia de la 
abundancia de cosechas y fertil idad de las tierras con 
los tiempos en que la libertad estaba mas garantida, 
el derecho civil más atendido, las costumbres y usos 
locales más r espetados y la in tervención del pueblo 
en la gobernación del Estado más verdadera y 
efectiva. 

Verdad es esta que se impone con tal imperio) 
que, en porvenir no lejano, ha de preocupar seria­
mente al Instituto internacional de Agricultura , que 
analizará y dete rminará las condiciones jurídicas 
que son más á propósito para logral' la p rospe r idad 
agrícola de las naciones, dentro de s u respect ivo 
régimen polí tico) partiendo del convencimiento de 
que) como afirma Montesquieu) los pueblos cultivan 
sus tierras) no por razón de la fertilidad) sino según 
los g rados de libertad de que disfrutan. 

Pero, de momento) será otro el objeto de sus de­
liberaciones . 

El ho ndo malestar que aqueja á los ag r icultores 
de todos los países exige el inmediato estudio de 
eficaces remedios}' la implantación de aquellos que 
se consideren prácticos para acallar los justos c1a­
mOl'es de la gran masa rural de l mundo civilizado, 

que en todas partes forma el nervio vital de los Es­
tados, la fuerza de sus ejércitos, la base de sus 
rentas y la fllente de su prosperidad, y sin embargo 
en todas partes es la más castigada y la más des­
atend ida de todas las clases sociales, porque hasta 
hoy ha VIvido disgregada más que ninguna y falta 
por completo de cohesión y de fuerzas convergentes 
á los nobles ideales que persigue. 

H a sido precisa la existencia de un mal intenso y 
generalizado que afectara á todos y á cada uno de 
sus miembros) para que los elementos agrícolas) 

-hasta hoy diseminados y sin relación alguna, aun 
entre los dos de una misma comarca) llegaran á hacer 
sentir su influencia para hacer necesaria la creación 
del g ran organismo patrocinado por S. Ar. el Rey 
de Italia. 

En efec to : cambiadas completamente po r el ade­
lanto de las cie ncias las condiciones de la pl'Oduccióll 
agrícola, se ha convertido el arte de beneficiar la 
t ierra en industria de transformación de primeras 
ma terias, durante los períodos que señalan el cu rso 
de las estaciones y determinan las leyes fisiológicas 
de la vida orgánica . Estud iadas las condiciones ne­
cesarias para que, con el meno r esfue rzo humano y 
con la mayol' intervención de las leyes po r que se 
r ige la materia, se ve¡'ifique este fenómeno) se ha l o~ 

grado mayor producción y que las riquezas que la 
ti er ra atesora se transformen en utilidades para el 
hombre, con el menor coste posible) en provecho de 
sus sat isfacciones)' neces idades. Po r consiguiente, 
el resultado inmediato del progreso de la ciencia 
agronó mica ha sido una marcada depreciación de 
los prod uctos ag r ícolas, que ha destruído radical­
mente el equil ibrio económico en las distintas zonas 
agrícolas del mundo . 

Por otra parte, la rapidez y la facilidad de las co­
municaciones y la baratura de los transportes á que 
la industria moderna nos ha llevado) han venido á 
s umarse) con avasalladora fuerza, para hacer nece­
sa r ia una dis tr ibución distinta de los cultivos) un a 
variación en los s istemas seguidos) y un cambio en 
los medios empleados) para que en la lucha enta· 
blada para surti r el mercado universal) en que el 
comarcal se ha transformado) puede sostenerse el 
deLido equilibrio y remuneración que los tres facto ­
res de la producción agrícola, t ierra, capital, tra­
bajo, e n su renta) interés y salar io) tienen seilalados. 

Esta modificación del macla de ser }' estado 
económ ico de las naciones, cambiando las condicio­
nes de los mercados, ha colocado en difícil y precaria 
situación á los agricultores, desconocedores, en s ti 
inmensa mayoría, de las leyes económicas que rigen 
e1 desenv9lvimiento de la riqueza y regulan la pro­
ducción, informan el comercio, mOlivando la oferta y 
la dema nda de los servicios, y alte ran, po r ende) los 
precios de los fr utos, dando vida posible á los aca­
paramientos de las mercancías, sólo compatible con 
la ignorancia y el aislam iento intelectual en que ge­
neralmente vivlI! ll los agricultores . 
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A remediar tales males respo nd e la gene rosa idea 
de Mr . David Lub in) q ue rué acogida con en tus iasmo , 
y más aú n, aceptada como propia por S. l\!f. el Rey 
de Italia ; y si el primero ha di sfr utado de los goces 
propios de la concepción, Víctor Man uel ha expe ri­
mentado los dolores que lleva consigo la gestación 
y alumb ramiento de una obra difícil, que indudable­
mente, d e llevarse á cabo, ha de p ropo rciona ," inne­
g abl es bienes á la clase más digna de ser atendida 
por parte de los gobe rn antes . 

E l Gobier no italiano secundó los levantados 
propósitos de su Soberano 1 procurando que los 
Gobiernos de las demás naciones con tribuyeran á la 
realización de esta obra, en que esta interesada toda 
la humanidad, ya que la sol idar idad de los pu<:blos 
en sus períodos de abu ndancia y escasez) es evidente 
y es tá demostrada) pu es to que e n las leyes armónicas 
de l?s pueblos el bien de unos no redunda en daño 
de los otros . 

Al llamamiento de Itali a han respondido las demás 
naciones) y e n Roma se han reunido los represen­
tantes de los Gobie rnos y de las fuerzas tlgrícolas) 
un idos todos en una aspiración común, ll evados po r 
una misma idea, con un os mismos propósitos: los de 
contribuir al bienestar y prosperidad de los ag ri cu l­
tores del mundo. 

* * * 
E n su reciente viaje a l ext ranjero) V . M. habrá 

podido apreciar la riqueza de las regiones que ha 

r ecorrido, po r la densidad de la población que las 
habita, por la prosperidad agrícola reflejada en las 
numerosas g ra nj as q ue por doqilier se divisan y en 
la intensidad del trabajo que e n las mismas se des­
a rrolla fecu ndizando las tierras, cubriéndolas de abun· 
dantes cosechas y llevando el bienesta r á los morado­
res todos de tan privilegiadas comar casj y a l recordar 
y comparar aquellos campos con los que en genera l 
se cul tivan en nuestra Patria, habrá sentido en su 
al ma gen erosa el aguijón del deseo intenso, hijo de 
su amor patri o , de acometer con mayores ahincas 
la magna obra de regeneración agrícola de España) 
acondicionando á los pueblos rura les para que puedan 
levantarse del estado de atraso y post ración en que 
po r desgracia se hallan. Este anhelo de V. J\L, en 
el q ue cifra el país sus más " i\'as espe ranzas, puede de 
momento t raducirse en b ienes efectivos, si lo d irige 
á r obustece r y dar autoridad y prestigio á la nueva 
Instituci ón en R oma iniciada) á fi n de q ue sus 
consejos y adver te ncias puedan ser comprend idos 
y apr ovechados por nuestros agricultores, ya qu e 
unos y o tras han de contribuir por modo cier to á 
procu ra rles innegables beneficios. 

Es indudable que el Instituto interna~ional de 
Agricultura ha de dar óptimos frutos, s i, como es de 
espe ra r , prestan en é l su co ncurso las más experimen. 
tadas y cu ltas inteligencias agrícolas y eco nómicas, 
y llevan á su seno los frutos de sus conocim ientos y 
de sus experienciasj por cuyo motivo, cuantas medi­
das proponga, cuantos métodos señale, cuantas inicia-

tivas indique, de seguro se rilll segu idas con ciega fe 
po r cuantos á la tierra dedican sus esfuerzos. 

Pero hay q ue tener en cuenta que para q ue una 
tierra pueda dar vida á la semi lla que en su seno se 
deposite, es preciso q ue se encuentre e n cond iciones 
para que el germen se desan-olle y la planta encuentre 
e n el período de su ex istencia los e lementos y con­
diciones necesarios para ello, y así el Instituto 
in te rnac ional de Ag ri cullura, se mil la semb rada e n 
el campo de la élgricultura de l mundo, no dará en 
todas pélrtes los mismos frutos; ello dependerá del 
es tado de su civilizació n y de la intel igencia y cultura 
de la masa rural; fr uctificará y dará abu ndantes resul­
tados e n unos pueblos; serán pobres y ¡-aquíticos en 
otros y p robablemente acarreará daños á las naciones 
más atrasadas , 

Se rá, pues) el In stituto causa ele próspero adelan to 
para unos pueblos y fuente de posibles perjuicios 
para otros, como lo es asimismo el agua, elemento 
tan necesa rio á la \' ida de las plantas, que siendo e n 
unas comarcas origen de dqueza y de fertilidad de 
~us ti erras, es germen de palud ismo y de esterilidad 
e n utras, cuando, á causa del encharcamiento, falla 
el aire á las raíces. 

Asim ismo el In s tituto producirá beneficiosos efec­
tos á las naciones que sepa n utili zar los datos estadís­
ticos que proporcione, las observaciones que indique, 
los av isos que transmita, los indi cios q ue seña le j de 
gran provecho y de ul ilidad para variar los cultivos, 

extender las siembras) pr eservar las cosechas, modi­
ficar los I1lttodos de cult ivo, consel-var los frutos ó 
enajenados á tiempo) para lograr as í el mejor rcsul­
tado de los productos y obtener de los mismos e l 
mayor rendimiento posible; mientras que los países 
que no util icen ó aprovechen debidamente los servi ­
cios que e l Ins ti tuto proporcione, ni modificarán sus 
s istemas á la rutina debidos, ni la ex tensión de sus 
cultivos, ni la na turaleza de sus productos; y así en 
el mercado universal no han de encontrar en la va r ia­
ción de los precios la compensación que las intermi­
tenc ias de cosechas procuran, ya que la estabil idad 
de los precios, debida á la r egu laridad mundial de la 
producción, ha de ser cosecuell cia de la c reación del 
Instituto internacional de Agricultura. 

Desgraciadamente, Señor, no se ha ll a España en 
condiciones de poder ut ili zar esa que ha de se r 
g rande y potente palanca del pl'ogreso agrícola uni­
versal. I":Joy más que nunca nos es indi spe nsable un 
sup remo esfuerzo para nivelar nu es tra r.,:u ltura agrí­
cola y nuestros medios de producción con los que 
da n vida y prosperidad á las demás naciones de Eu­
ropa, para evitar que la patria españob, por cuyo 
engra ndecimien to y próspero porvenil- de contin uo 
os preocupáis, juegue e n el mundo agdcola el papel 
desai rado de factor de buenos negocios para los dc­
más grandes cen tros de producción, ó quede impo· 
sibilitada de in te rvenir en los mercados de l mundo, 
por la ca res tía del cos te de sus productos y por otras 
circunstancias desfavor<lbles, que han de acentua rse 
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y agravarse prog"csiv:1men te á medida que los bene­
ficios del Instituto sean más extendidos y mejor 
ap"ovechados por los demás. 

No pe rmitáis, Señor, que esto ocu rril, cogiéndo nos 
despreven i ~os j obligad á vuest,·os Minis tros á que 
resuelvan el problema agrario, con hechos inm edia­
tos y no con proyectos, porque de otro modo serán 
cada día más difíciles de solucionar los g ravísimos 
conflictos C'lcasionados por el quebranto de nuestra 
moneda, por la carestía de las subsistencias , acicate 
de la llamada cuestión social y por la emigració n de 
los campesinos, que, en busca de trabajo mejor re­
mune rado, vall á e nriquece r las tierras ex tranjeras, 
abandonando con dolor el suelo pat rio q ue les re­
sulta ingrato j conflictos cuya gravedad irá en 
a um ento á medida que la p¡-od ucción agrícola·uni~ 

versal deje á la nuestra más d istanciada. 
No lo permitáis. Haced que vues tros Gobiernos 

se hagan cargo de la situación en que se hal1an 
las COmarcas rurales de España; que observe n los 
medios de producción con que c uentan aú n las más 
feraces y dichusas j que vean sus primitivos s istemas 
de cultivo y los aperos é in strumentos de trabajo que 
utilizan j que es tudien los sala rios que alcanza nues­
tro ob rer o agI"Ícola y los medios de subsistencia que 
con él puede proporcionarse, compa rándolos con los 
que obtienen los labriegos de los demás países de 
Europa; que s ientan el vacío g lacia l en q ue funcio­
nan las escuelas prima rias de los pueblos r urales, 
donde, si se e nseñan los rudimentos necesarios de la 
escri tura y de la lec tura, nada se intenta para formar 
el ambiente agrar io que debie ra habi lita r á los niños 
para la futura adopción de los progresos agronó­
micos j que aprecien , en fin, el g rado de impotencia 
eco nómica á que han quedado reducidos los j\Iun i ci~ 

p ios rurales, á co nsecuencia de la cent¡-a lización de 
todos los servicios y de la anu lac ión de sus fac ul­
tades. 

España ha de p roduci r mucho y á bajo precio, no 
só lo para aumentar su población y la ri queza que 
corresponde á cada uno de sus habitantes, sino para 
da r solución p ráctica á todos los problemas más 
g raves que la preocupan, y es p reciso que, pasando 
de l terreno deliberativo al de la acción práctica, 
estos problemas se solucionen inmediatamente y con 
decis ión . 

El trigo) por ejemplo) que es la base de la alimen~ 

tación, cuesta en nuestro país, por término medio) un 
33 ror 100 más caro que e n el resto de Europa . 
Mientras se cotiza en Lond res, Bruselas , La H aya y 
aun en París alrededOl- de 19 francos los 100 kilos, 
en los mercados de España se pagan fl· 32 pesetas 
los I DO kilos) como término medio j diferencia que 
señala) como un termómetro, los grados de nuestra 
inferioridad eco nómica, la escasez de nu estra pro­
ducción , la rutina de nuestros c ultivos y la imperiosa 
necesidad de r eacciona r, con im placable energía, 
contra una situación que es causa de nuestra deca~ 

dencia actual y de la ruina que nos amen<lza. 

El obrero de Europa con dos días de trabaj o 
puede proporcionarse la misma can tidad de pan que 
sólo alcanza co n tres días e n España, aun suponiendo 
que ganen igual jornal j y mientras esto persista, 
persistirá el atraso y e l mezquino desarro ll o de 
nuestras ind us trias, la escasez de nu estro comercio 
y de nuestra navegació n y la miseria de las clases 
proleta rias , ya que del sobrante de l esfuerzo agrícola, 
que debiera ser eco nomizado y reducido, para hacer­
lo más fructífero, viven, crecen y florece n las demás 
fuentes de la producción nacional; de tal modo, q ue 
desanollar la potencia pr oductora de l esfuerzo agrí­
cola es lo mismo que aumentar la fu e rza consumidora, 
la capacidad adquisitiva de l obrero español y li bra rle 
de la precisión e n que se halla de consumi r todo su 
esfue rzo, ó la mayor parte de él , en subvenir á su 
nutrición, para hacerle posible cooperar co n sus 
sobrantes a l mayo r desarrollo de la industria Ó del 
cambio nacionales . 

T'anto es esto así, que los g rados de civilización 
y de progreso de un pueblo pueden apreciarse hoy 
teniendo en cuenta la relación inversa del precio del 
trigo que produce, cuando barreras infranqueables 
no se oponen á su transporte y comer cio_ Pruébanlo 
por una parte Ing late rra , Bélg ica y Holanda) y por 
otra los Estados Un idos y la República A rgentina, 
ya que la baratura del trigo t;n estos últimos países 
ba s ido la causa primordial de su prosperidad econó ­
mica, como lo fué para Inglaterra, á mediados del 

siglo pasado, la solució n del problema de las subsis­
tencias) q ue dificultaba g ravemente su progreso in­
dustriaL 

No se crea que nuestra agricultura viva en la 
in ercia por voluntad propia. F á ltale tan sólo un 
saludable impulso que comu niq ue fu e rza viva á su 
masa, sedienta de movimiento y de progreso, para 
ponerse a l ni ve l de todos los adelantos, como lo 
prueba la reacción decidida y franca que se observa 
en todas las comar cas en favor de los intereses 
agrarios . 

Es preciso, a nte todo, para el logro de este r esul . 
tado, a umentar y difundir por doquiera la enseñanza 
agrícola , base primordial de todo progreso) función 
q ue cOlTesponde en prime r término a l Estado y á 
la cual han de prestar su ayuda y concurso todas 
las sociedades agrícolas y a un los mism os parti­

. cula res . 
Es indispensable que hasta al más reducido núcleo 

¡-lIral lleg ue el co nocimie nto, no sólo de todos los 
elementos que á la técnica agrícola se r efier en, s i 
que también de los beneficiosos resultados que de la 
asociación en todos sus aspectos pueden esperarse, 
para que nazcan y se desarrollen e n ellos inicia tivas) 
ve rdaderos fermentos q ue han de transfo rmar el es­
tado de nuestra agricultura, á cuya fi~a lidad el con­
curso y ayuda del clero parroquial, en cuanto á la 
organización y es tablecim iento de las cajas rurales , 
si ndicatos, e tc.) ha de se r va lioso y de utilidad y 
ventaja s uma, s ie ndo de espe rar que no ha de faltarnos 
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Es necesario facilitar las comunicaciones po r cuan­
tos medios se estimen más conducentes, construyendo 
vías f¿!Teas y realizando obras públicas que contd­
buyan á arrebatar los transportes, La t¡"ansfonna­
ción del an-astre por fuerza animal e n transpone 
por acción mecánica no sólo ll eva en sí la celeridad 
y la econom ía en el coste, sinoc¡ue esobraaltamente 
necesaria para aumentar los recursos aliment icios y 
para que en cada región de nuestro suelo se produz­
Can aquellos f¡"utos más adecuados al clima y á la 
composición geológica del sutlo , dando fOl'Ola prác­
tica á la división del trabajo, que en agricultura ha 
de reportnr tantas venttljas, como las ha producido 
y produce en la industria, 

Es también de urgente necesidad la utilización del 
agua fluvial y de la pluvial, por medio de obras hi­
dráulicas, para convertir en regadío los terrenos de 
secano que á ello se presten, partiendo de l previo 
estudio de las condiciones agTonómicas de los ten'e­
nos beneficiables por el riego y ga rantizando el Esta" 
do inter~s á los capitales invertidos en las obras 
durante el tiempo de improductiv idad de las mismas, 
para atraer hacia ellas á los capitalistas que hoy 
permanecen retraídos por el carácter dife rido y 
eventual de las utilidades del riego, á pesar de l aux i­
lio poderoso de l 50 por lOO de l cos te con que fomen­
ta hoy el Erario público tales obras. 

Pero no basta todo esto. Es indispensable que la 
acción del Estado no entorpezca y dificulte la vida 
local y comarcal, ni las iniciati\'as individuales, con 
sus impuestos exagerados} sus inge rencias injusti­
ficadas, la absorción de los servicios y la anulación 
de las facultades municipales, recordando s iempre 
que su misión consiste en garantir la vi.da y la liber­
tad y en acrecentar los bienes de los españoles, no 
en recaudarles impuestos, convertirles e n siervos 
dd Estado y ex igirles imposibles que les conduzcan 
á la emigración ó á la desesperación, 

La reforma de la ley municipal en sen ti do descen, 
tralizador se impone con tal imperia, que el pro­

'greso de la ::tgricultura no será posible has ta que 
esta reforma sea un hecho, porque nada fomenta 
tanto el ausentismo y la despoblación de los campos 
como la falta de vida civ ilizada en los f¡,1Iunicipios, 
puesto que, con\'ertidos en meros recaudadores de 
co ntribu ciones del Estado, no tienen elementos para 
procurarse los más indispensables servicios, y ca- ' 
'recen á menudo de medios de comunicación telegt"á­
fica y telefónica, de asistencia facultativa, de policía, 
de buenos caminos y muchas veces de verdadera 
enseñanza elemental, como ocurre cuando el maestro 
desconoce el idioma de los niños que ha de enseñar. 

Para que esa ob ra magna de regeneración eco­

nómico-agrícola se realice, es indispensable una 
compen etraci~n de los intereses de las clases agra­
rias con los propósitos y actos de los Gobie¡"nos . 

* * * El hecho de haber sido nombrado como uno de 
los de legados de España en la Confe rencia de Rom<=!, 

por ser el Presidente de una de nuestr<lS g randes 
Asociaciones agrícolas} prueba por modo evidente 
que está en el án imo de todos datO promi nenle lugar 
á tales clases, reforzando con ello las ideas vertidas 
por el GobienlO italiano, según el cual ," Ilo)" más 

qJle llUIlCa, aparece por todas partes evidente la 
utilidad de que e1l las cneSIi01teS económicas, la 
obra de los GoMer7/os se base en la opinión J' COI/ ­
sentimiento de los interesados, y que, por lo tanto, 
1m trabajo de contacto en/re ellos se 1"lIlpOlle, preci­
sando que se forll11tle la oPillión púbhca de todos 
los países dvili::ados} para que} de esta manera, la 
obra colectiva pueda dar á las disposiciones libre­
mente propuestas l/na grau all/on"dad moral qlle 
se impondrá por la fller::a de su uNltitad 1~eal á los 
Parlamentos J' á los Gobierllos, y así marcharán 

'de acuerdo Ir/, potente actividad de los cultivadores 
de la tierra, con la autoridad de los gobiernos. 

En esta convicción, neyendo interpretar ' los sen­
timientos nobles de V , !vl., los deseos del Gobierno 
y atendiendo á las ideas vertidas en el texto de la 
mi~iva Real de VíctOt" 1'lanuel IlI, así como en biS 
instrucciones enviadas á los agentes d iplomáticos 
por el Gobierno italiano y las palabras pronunciadas 
por los Ministros de Italia en so lemnes actos, en el 
seno de la conferencia, sos tuve, junto con los dele­
gados de Alemania, Austria I-l ungría, Bélg ica y 
otros la conveniencia de que en el futuro Instituto 
internacional de Agric ultura estuviesen dignamente 

representados, por de recua propio, los intereses 
agrícolas de las naciones, dil"ectamente, ya que de 
ellos en p rincipal y primer término se trata, y para 
cuya utilidad tal In st itución se ha creado j en contra 
de otras tendencias iniciadas con el propósito de dar 
únicamente representación á la delegación de los 
Gobiel"llos . 

Estimo que as í se logrará que aquel Centr o sea, 
para los que de la tierra vivimos, foco de luz que 
señale los nuevos de rroteros que deben segui rse 
para lIega l" al puerto de salvación de la riqueza 
agrícola. 

* * * 
Señor: la "ida mode rn a de las naciones tiende á 

olvida r los laureles que en otros tiempos se obten ían 
con el aumento de supe rfi cie de territorios conqu is­
tados por la fuerza de las armas y con sangre rega­
dos. Con la espada ya no se ensanchan y engrandecen 
las naciones j prefieren valerse del arado y del agua 
para aumentar la profundidad y la fert ili zación de la 
tierra labol"able que integra el suelo patrio, y fun­
damentar en é l la prospe r idad y la riqueza de los 
Estados, ya que más gra n,de y hum<1no es ac recenta ¡' 
la r iqueza y el poderío de la Patria conquistando 

tierras en profundidad que en supe rfi cie , 
Acoged, Señor, co n benevolencia, las ideas verti­

das, que he creído de mi debe r exponeros: son hijas 
de mi convencimi ento, afianzadas en mi t'edente 
viaje á Italia j expresión de las que dominan entre 
las clases agrícolas, á las que pertenezco. En Vos, 
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que, por fortuna nuestra, ocupalS tan alto sitio, ci­
framos nuestras esperanzas. Vos podéis unir el pen­
samiento á la acción, y guiado por el intenso amor 
que proíesáis á nuestra Patria acertaréis sin duda en 
la adopción de aquelias salvadoras medidas que han 
de hacerla fuerte) rica y poderosa en porvenir no 
lejano. 

Barcelona, julio de 1905. 

SEÑOR: 
A LOS R. P. »E V. iIl, 

IGNACIO GIRONA y VILANOVA 

Cómo se forma una nueva raza 
Sabido es que en la Naturaleza todos los seres 

engendran otros á elJos semejantes y que los carac­
teres típicos de una raza, salvo los efectos de ata­
vismo transmitidos por los ascendientes á los des­
cendientes por vía indirecta, esto es) en virtud de lo 
que en buen castellano se llama el salto atrás, los 
transmiten los padres á los hijos en virtud de las 

leyes de la herencia por vía directa. 
Las razas de animales domésticos} sobre · cuyo 

verdadero tronco no es del caso ocuparme} pues me 
apartaría del punto capital del que quiero escribir} 
han sido formadas por medio de cruces entre anima­
les del mismo género, casuales unas veces y otras 
intencionados por el afán del hombre en perfeccionar 
tipos ya existentes ó por criar nuevas razas que res­
pondieran mejor que otras á determinados fines. 

En el corral es donde más han abundado los cru­
zamientos casuales é intencionados} yen verdad debe 
reconocerse que, si bien cabe felicitarse de la labor 
de unos pocos, puede maldecirse la de la mayoría, 
que sin conocimientos, sin un fin bien determinado, 
algunas veces por un abandono completo de sus 
propios intereses} han plagado el gallinero unive¡-­
sal de raza<i inútiles y casi siempre de simples varieM 

dades sin caracteres fijos ó que, aun teniéndolos en 
sus primeras generaciones, los perdieron más tarde 
hasta llegar á no tener el menOr vestigio de los tipos 
que los produjeron. 

Todo tiene sus leyes en este mundo y sin conocer­
las de nada sirve la actividad humana} pues la labor 
de los primeros se esteriliza por la ignorancia de los 
que tras ellos vinieron. 

Cabe asegurar que ni uno solo de los avicul­
tores que estas líneas vean} han dejado de encon­
trarse entre sus relaciones con ilusos pretenciosos 
que, después de llevar á cabo cruces inverosímiles 
entre sus gallinas, creyeron luego haber creado 

nuevas razas ó yariedades, en cuyos resultados fiaron 
el porvenir de sus explotaciones y de cuantos las 

poseyeran. 
Un cruce sin finalidad práctica no tiene razón de 

ser. Se produce un nuevo tipo cuando se qui eren 
mejorar caracteres, y así en Francia se creó la rélza 
Faverolles, dando al tipo Houdan sangre Brabma y 
Dorking para aumentar la talla y peso de aqué llas, 
aun á trueque de que el elemento Brabma la hiciera 
perder la finura de la carne, pues luego las excelen­
cias de la Dorking debieran restituírsela. En Ingla­
terra se quiso dar mejor y más abundante carne á 
las Minorcas y se acudió á las Langshans ; en Amé­
loica se obtuvieron nuevas razas tan he¡-mosas y P¡-O­
ductivas como las Plymouth Roock y las vViandottes 
POi- medio de razonados cruces, y así en casi todos 
los países, salvo en nuestnt mísera España, se fueron 
creando nueyos tipos que respondieron más ventajo~ 
samentc á las necesidades de sus mercados. 

Per o quien hoy ve tales razas 1 pues razas son ya 
y no variedades, cuando después de muchas genera­
ciones se sostienen tan fijamente sus caracteres, y 
no conoce el trabajo que ellas representan y los co­
nocimientos que debieron poseer sus productores, 
no es posible aprecie tal labor en su verdadero 
alcance. 

Preguntad á un avicultor de los del viejo cuño} de 
aquellos, que aun los hay, que un día nos leg aron 
los tipos de aves de corral más perfeccionados; pre­
guntadle 1 rep ito, si sería aceptable, por ejemplo, el 
resultado de un cruce entre un gallo Castellano y 
una gallina Cochinchina, por ejemplo, y si os con­
testaba afirmativamente, preguntadle seguidamente 
qué caracteres tendría el tipo que se obtuviera y 
luego el tiempo que tardarían en obtener sus carac­
teres fijos sin riesgo probable de perderlos, .Y á todo 
os daría cumplida respuesta. 

Es porque} conocedores del arte de reproducir y 
criar conforme ~ las leyes naturales, aquéllos traba~ 

jan en la estructura de los nuevos seres como un es­
cultor en el barro j ellos saben que tal ó cual ca­
rácter en el padre y tal otro en la madre, 80 veces 
sobre 100, dan los apetecidos en la prole y dese­
chando luego los defectuosos y guardando sólo p::tra 
la reproducción los tipos perfectos se perpetúan 
los caracteres que se trataba de obtener ó de con­
servar. 

Ahora bien; si ellos lo hacen} ¿ no podemos obte~ 

nedo también nosotros? 
Yo opino que can buena voluntad, inteligencia 

y cuidado, lo propio cabe hacer entre los que, al 
fin y al cabo, somos Iluevos en aquel arte, ya que ni 
quince ni ve inte años de práctica significan nada al 
lado de los que llevan más de un siglo en tal es es tu­
dios y prácticas y á p¡-ocurarlo voy en esos ar­

tículos. 
-ranto si se trata de crear un nuevo tipo} como si 

lo que se quiere es conservar los caracteres del 
padre y de la nl<tdre, hny que recurril- á la consangui-

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1905



80 LA A V I CU LTURA PRÁCTICA 

9 .11. 
" . . 

1 • • 
", 

" tO .¡¡ 

" .,' .~\\\ 

", 
" 

" ..... 
, ' 
2: .. 

" 

nielad, no ya hasta el infinito como, ll evado ele sus 
entusiasmos por la escuela consangu inista, llegó á 
decir un ilustre escr ito r , sino bas ta que tiendan ya á 
desaparecer aquéllos, en virtud de las l1ume¡"osas 

causas que pueden alterados, como s in duda pensa­
ba el sabio maest ro. 

Es indudable que las un iolles entre p róximos pa­
rientes pueden llegar á dar monstruosidades ó 
acarrear defectos en la desce ndencia, pe ro éstos no 
r econocen como principal causa la consanguinidad , 
sino la perpetuación por la he rencia de defectos de 
algu no de los ascendientes que, así como los carac­
teres físicos, se transmiten también á los descen­
dientes. 

Tómense, pues I reproductores irreprochables, 
ya sean de la misma raza ó de raza distinta y con 
ellos opél-ese, según el Dr. Fe\ch, en la siguiente 
forma. 

Partiremos de la existencia de dos unidades per­
fectas, un gallo y una gallina, s i bien pueden e m­
plearse varias hembras de tipo perfectamente unifor­
me é igua l ascendencia y desde luego pa-ocuránclose 
sean de d istinto o r igen en cuanto al luga r en que se 
criaron, pues ni ·la sangre I'f~sulta e n s u principio 
más dist inta . 

La representación gráfica fija rá á mis lectores 

* 1) 

mejor que toda descripción y e n 
el diseño que se acompaña, ve rda­
dera tabla de descendencia, del maes­
tro Felcb, hallará la guía de l pro­
cedim iento, e ntendiéndose q ue ca­
da línea de raya llena representa 
el macho y la de p untos la hem­
bra . E n la Ilumel-ación de los cír­
c ulos se da la del ejemplar ó el 
lote de ejemplar es del mismo sexo 
que se van obteniepdo y la fracción 

la parte de sangre de los primeros 
ascendientes contenida e n cada uno 
de ellos, 

E l examen de dicha tabla ecano­
miza toda aplicación . 

En ella poch-á verse cómo en cada 
generación puede volve rse á re­
constitu ir el tipo media sangre, 

.donde se reunieron los ca,-ac teres 
de los p¡-imeros progenitores y de 
cómo á las cinco generaciones pue­
den aún volverse á obtener ejem­
plares que reunan tanta sang¡-e del 
primer macho y de la primera bem-
bra cama el producto del primiti\'o 
apaream iento. 

Para ello basta compara r los nú­
meros 3 y 16, en igualdad de san­
gre, con los inte rmed ios 7 y 16 
productos de la te¡'cera y cuarta ge­
n~ raciones . 

Así se fo r ma ó conserva senci lla­
mente y e n principio una raya, y bas ta ya po r ha)', 
pues, como hay mucho que hablar sobre este punto, 
se proseguirá en los números sucesivos. 

SALVADOR CASTELLÓ 

Amenidades 

L os gallos de combate 
JI 

Por todo lo que en el artículo anterio r llevamos 
d icho se comprenderá fácilmente que d ebemos dis­
t inguir dos partes en el estudio de estas intere­

santes aves j una, la que más inte resa al avicu lto r , 
la que se r efiere á su c r ía has ta que son útiles para 
llevarlos a l reñ ide ro y otra que comprende todo 
lo concerniente á la preparación para las peleas y las 
reglas á que éstas se sujetan. 

Entremos, pues, e n materia j vamos á cr ia r ga­
llos ingleses . Lo primero, como es muy natural, es 
hacernos con buenos pad res; un buen gall o y dos 
ó t res buenas gallinas . Para conseguirlo basta 
dirigirse á un cr iador acreditado y persona de buena 
fe, del que pueden adquirirse los rep roductores, 
cosa algo difíci l, desde cierto punto de vista, pues 
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en gene ra l los aficionados no se muestran prOpICIOS 
á vender lo verdaderamente bueno que poseen j por 
esto el Sr . Castettó ha venido á hacernos un ver­
dadero servicio al anunciar la venta de reproducto­
res de esta raza, que, como todo lo suyo, nada de­
ja rá que desear ni aun al más exigente j pero yo, 
para la forma en que quiero desarrolla r mi pensa­
miento, necesito supone r que dicho señor no existe 
y en este sentido esta rá dicho cuanto escriba . 

¿Qué haremos, pues? Lo más natural es bus­
car en los buenos tratadistas el estandarte de la 

raza y después de bien capacitados lanzarnos á 
los reñideros en busca del animal que más se ajuste 
al ideal propuesto por los autores . V. de la Pene 
de Roo dice que el buen gallo debe tener el iris de 
color aurora) la pupila negra y la mirada penetrante; 
el cuello no muy largo y ligeramente arqueado, el 
cuerpo esbelto, las espaldas anchas, y la parte pos­
terior del cuerpo est¡-echa, siendo la disminución 
del diámet ro muy gradua l. El pecho ancho, pero 
no prominente, las alas fuertes y cortas muy apre­
tadas al flanco y el vuelo ligero y fácil. Las patas 
deben ser largas y los torsos vigorosos, de colo r 
plomo, oliva, amarillo 6 blanco según la va ri edad 
á que pertenezca el [¡!limal y los dedos largos y 
bien articulados. Oigamos ahora á Mariot Didieux: 
.~abeza de tamaño mediano, ojo vivo é inteligente, 
cresta rudimentaria, pico fuerte y encorvado, cuerpo 
largo, alas largas, vuelo ligero y fácil, plumas 
de la cola la rgas y ligeramente arqueadas, muslos 
delgados, patas largas y de color plom izo ¡carne 
muy blanca. El gallo es gl'ande, muy derecho sob re 
sus piernas j las plumas de la cola muy g randes y 
terminadas en hoz j la c resta simple y de mediano 
tamaño, así como las barbillas y orejeras i el plu­
maje generalmente es rojo obscuro, aunque con 
facilidad presenta tonalidades muy diferentes . 

Todos estos caracteres no tienen más incon­
veniente que el de que hay muchos de ellos, por 
no dec ir todos, que conv ienen á mu chas razas de 
gallináceas que no son prec isamente de combate, 
además de que ninguno de ellos es verdaderamente 
clilro y terminante j cuerpo esbelto, patas largas, 
pecho ancho, cabeza regular, ojo inteligente, etc.) 
nada quieren deci r i por otro lado tenemos que, 
aunque los dos autor es antes ci tados coi nciden en 
muchas cosas, e n otras discrepan totalmente j alas 

cortas para el uno, largas para el otro j patas la rgas 
y torsos vigo rosos de todos los colores y, por otra 
parte, muslos delgados y patas largas plomizas de 
color. Esto tratándose de dos maestros avicultores, 
que si leyésemos á más, llegaría un momento ta l de 
confusión que hada p reciso asomarnos a l corra l 
para sabe r lo que es un gallo. 

Estas diferencias y estos erro res provienen, á mi 
juicio, de dos cosas: de una pane, muchos a uto res 
han descrito la raza de combate después de haber 
leído historias, tal vez cuentos más ú menos fantás­
ticos, ace¡-ca de las peleas, de l valo r indomable de 

estos animales, etc., pero no desputs de haberlos 
tenido ni por casualidad una vez en la mano, ó por 
lo menos haberlos visto en el campo j el que más 
los habrá visto en el reñidero, it punto de pelea, 
atusados y esquilados) que es cuando parecen todo, 
absolutamente todo cuanto se quiera, Illenos gallos i 
así leemos cosas tan estupendas como la de un autor 
francés, que dice, con la mayor naturalidad, que 
estos animales tienen la cabeza fiera y malvada; 
esto de cabeza malvada, como lo de cabeza de ser­
piente de otros, debe ser un carácte r tan fijo y de­

terminante, que no nos lo dejal-á confundir con los 
de las demás razas, que, sigu iendo el mismo len­
guaje, deben tener cabeza bonachona ó burguesa i 
también he leído, y no pocas veces, que su tipo es 
muy parecido al de las aves de presa, y aún no he 
comprendido el POI- qué j ni sus formas, ni sus in s­
tintos les hacen asemejárseles e n nada; indudable­
mente, fijándose en un gallo atusado, s in cresta ni 
barbillas, algo recuerda su cabeza á la de las rapa­
ces, pero con aquellos apéndices no difiere de sus 
congéneres sino en que es su cabeza, una cabeza 
más fina, más bien dibujada, valga la frase . j Qui­
siera saber cuál sería el aspecto de un pavo de In­
dias, sin su cor resp.ondiente moco y esqui\;¡do COIllO 

un combatiente! Nunca se queda en el tintero, tam­
poco, lo del pico curvo, y no 10 tiene:t ni más ni 
menos curvado que las demás gallinas j por el con­
trario, si alguna vez toma esta forma, es po r crecer 
demasiado la parte superior y entonces es preciso 
eCha; mano de la lima ó la navaja y rebajarla hasta 
igualarla con la inferior, pues si no estuviese así, 
no haría presa i esto lo sabe cualquier galle ro . La 
otra razón de las diferencias e n el c riterio de los 
tratadistas está en que hay muchas sociedades de 
gallos de pelea, con caracteres muy diferentes, tal 
vez sin más carácter común que el de "er gallos y 
utili zarse para los niños, y los autores ele buena fe 
no se han cansado, en gene ra l, más que en descu­
brir la var iedad extend ida en la región donde han 
vivido, y aunque parezca extraño que hom bres emi­
nentes que han escrito tamos y más tomos ocupán­
dose basta de la última gallinácea perdida en cual­
quier islote de Oceanía, no hayan estudiado esta 
raza con el detenimiento debido, es un hecho que no 
admite discusión y que se explica fácilmente si se 
tiene en cue nta que nunca se la ha consid erado como 
raza ele producto, además de la dificu ltad de c ri arla 
con otras en el corral, lo que ha hecho imposible 
hacer, sobre ella, observaciones detenidas j si á 
todo esto se añaden las tremendas diatribas que, 
confundip.ndo la raza con el fin á que el hombre la 
destina, contr a ella se han escrito, se comprenderá 
cómo, hasta autores tan eminentes como los que al 
principio he citado, han carecido de datos sufic ien­
tes para escribir sobre ella y han llegado hasta in­
c.urrir en contradicciones. 

He dicho que hay muchas variedades de gallos de 
pdea y me conviene insis tir sobre esto, apuntando 

" 
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una idea sobre el origen probable de algu nas de 
e llas , que ta l vez acabe de explicamos más el por qué 
no hay establecido un es tanda rte co mún para los 
gallos de combate. 

Es afic ión ésta conocida desde la más remota an­
tigüedad j se la ve desaparecer y exting uirse en un 
punto determinado y al cabo de un lapso de tiempo 
más ó menos largo, volver á aparecer e n localidad 
completamente distinta ó e n la misma, ó sobreex istir 
e n s itios que por la 
di stancia que entre 
ellos media y las co­
municaciones de la 
época 1 se demues­
tra claramente que es 
de origen dife re nte i 
como, por ejemplo, 
ocu rría con los gall os 
g riegos de los habi­
tantes de R odes, De­
los, etc . , y los de la 
ant ig ua Inglaterra j 
es un fenómeno digno 
de tenerse en cuenta, 
que solamente en es­
ta nac ión se co nserva 
y cultiva la raza des­
de los tiempos más 
r emotos , tanto, que 
muchos autores la 
clasifican como la 
ve r dadera raza na- • - ""'---~ /--

· .. ~C~ 

di s tintivo de todas las galliná ceas, y así se ha enten­
dido desde la más r emota antigüedad , pues vemos 
que e l gallo, s in distinguir variedad ni raza , estaba 
dedicado á Marte, como dios de la guerra, y á Me r­
curio, como dios de los gimnas ios , se le represen­
taba con la palma y el gallo, símbolo és te de la 
lucha, y gallos se le inm olaban como emblemas de la 

fo rta leza y el vigor. 
No nos hace falta recurrir á esta clase de argu-

.' 

mentos i nos basta 
sólo observa r la vida 
en el corral j todos 
hemos visto reñir á 
los machos de todas 
las variedades cono­
cidas de gallinas , ca­
si siempre con el re­
s ultado que cuenta 
V, de la Perre de 
Roo para la raza de 
comba te en los reñ i­
deros de París i hu­
yendo UIlO de ellos 
hasta encontrar un 
r efugi o seguro i sin 
em bargo, a lgunas ve­
ces las fue rzas se ni­
velan, los an imales 
está n en vigo r y la 

lu cha no ll eva trazas 
de acabar se nunca, 
pOI'que ning uno de 
los dos rivales cede y cional j e l hecho es 

que e ncon tramos ga­
llos de combate en 
localidades distintas 

Gallo de r iña preparado para la pelea 
desprov istos de ver­
daderas a rmas, no 

y con ca r ac te res completamente diferentes . Obser­
vemos por o tra parte que al describir los combates 
de estos animalitos, tanto en la antigüedad como en 
los tiempos modern os , se habla, como de cosa co­
rriente , en el 90 por 100 de los casos, de espolones 
a rmados con puyas de acero; es decir, que con sus 
armas naturales no podían matarse, y a un otI-O de­
talle más hay que tene r presente; V_ de la Perre de 
Roo di ce al hablar de las peleas en París: « H asta 
que uno de los combatientes , perdiendo a l fin el co­
raje , se metía debajo de una mesa ó emprendía la 
fuga», todo lo q ue me hace pensar que no es el 
gallo illglés I tal como hoy lo concebimos, el que 
servía para estos juegos, s ino un t ipo mu cho más 
imperfecto y del que por selección se habr á , tal vez, 

·conseguido el ac tua l combatiente que muere, pero 
no huye, 

Si observamos que todos los machos de todas las 
especies animales , al llega r la época del celo, riñen 
por la posesión de las hembras , nada nos ext raña rá 
q ue el gallo , que puede decirse está constan temente 
en celo, es té s i e~ p r e dispuesto á reñir; es to es lo 
que ha hecho emblema del valor, verdadero carácte r 

pueden llegar á ma­
ta rse; éstos, q ue algunos se ven en los corrales, sel-­
virían ya para las peleas, tal como vemos se han 
efec tu ado en otras épocas i pues bien, si entre es tos 
gallos CO munes elegimos el que tiene mejo res co n­
diciones para la lucha y con él mismo, seleccionando 
en tre sus hij os, volvemos á c riar, y así sucesiva­
mente, ¿quién me dice á mí que al cabo de diez , de 
veinte, de cien generaciones tal vez, no se logre una 
raza capaz de reñir en in mejorables condiciones? S i 
además se les colocase las espuelas de acero y se 
considera cama cosa natural que el que pierde buy e , 
se comprenderá fácilmente que pueden haber exis­
tido, y aun existir, muchas razas de combate que 10 
sean, si n duda ninguna, porque á ese fin se dedican, 
y que sin embargo no son el verdadero gallo de 
combate . 

Si á todo lo que llevamos dicho añadimos q ue los 
buenos tratadis tas de avicultura no se han ocupado 
con verdadero detenimiento más que de las ga llin<l s 
que dan carne y huevos , y de esta raza que nos 
ocupa no se ha hablado más que á título de curiosi­
dad, se co mprenderá fácilmente, el por qué no existe 
hoy todavía un criterio fijo para distinguirlos y c1a-
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sificarlos j por esto lo mejor y lo más claro es lo 
hecho por el S r. Castelló, clas ificándolos, según el 
punto de procedencia, en raza Malaya, combatiente 
de Indias} In g lesa, No r te de Francia, etc.; á su obra 
me r emi to, pues, para la descr ipción de todas estas 
va riedades, ya que todos los lec tor es de esta revista 
la tendrán a l a lcance de la mano . 

Después de leer todo lo que sobre estos anim ales' 
se ha escrito , y no pudie ndo, como he demostrado, 
encont rar una norma fija para elegir un buen ejem­
plar, nos dirigiremos á los r eñ ide ros, y allí aun se rá 
mayor la confusión, pues veremos gall os con c resta 
s imple, con cresta doble r izada y ya con cresta de 
fresa, de cabeza limpia y con moño, con los pluma­
jes más var iados, bas ta cenizos, no descritos po r 
ningún autor, con patas de cuatro dedos y de cin co, 
ad mitiend o en ellas, lo mismo que e n los ojos, todas 
las coloraciones . ¿Qui:. hacemos? Veámoslos r e­
ñir; es el mejor examen ; y vemos que riñen con su 
propio espolón, s in lámina de acero y ma tan, y el 
que pi erde no vuelve la cara j es decir , son buenos 
gall os de combate, á pesa r de no tene r fi g ura a lguna 
en sus car acteres fís icosj no tie nen más q ue uno, dis­
ti nti vo: un "alar á toda prueba , una ferocidad sin 
límites durante el combate , y como el valor es una 
condición mora l imposible de apr ecia r por las for­
mas exterio res , y esta condición moral es 1ft nO ta 

caracterís ti ca que los hace form a r un grupo aparte 
entre todas las gallin áceas, á la forma, como el afi­
cionado debe apr eciarla, apreciando as í la bond ad 
de un gallo , dedicari:. mi trabajo en el próxim o nú­

mero. 
Este es mi c riterio,. y natura lm ente, como mío me 

parece el mejor y á él me atengo y es el que defen­
de ré j si algu no opina que las formas exteriores son 
suficiente carác te r distin tivo en esta raza, me ale­
g raré que co n argumentos racionales des truya mi 
opinión, pues, como di je e n mi anterior a rtículo, no 
persigo más finali dad que sacar á luz una a fici ón, 
que, por estar muy desarrollada s u explotación, 
puede ser fuente de ingresos no despreciables para 
el av icu ltor, sin c r eer nunca q ue mis opiniones no 
están s uj etas á e rror, ni mucho menos que sean a r­
tículos de fe . 

P EDRO LA BORDE BOIS 

Gandlu, 20 de septiemb re de Ig05 . 

Noticias 

La enseñanza agrícola doméstica 
Inmenso es e l in terés que ofrec e para un país la 

organización de la enseñanza agrícola rac iona l de 
las muje r es jóvenes; no es necesario que nos empe­
ñemos e n demostrarlo. No podemos, empero, dejar 
de confesa ,' con sentimiento, que, á pesar de los ex­
celentes r esultados obteni dos e n este asunto e n mu­
chos países extranj e ros, especialmente en Bélgica, 

nada se ha hecho en nuestro país prácticame nte res­
pecto de es ta cuestión. Una b uena ama de g ranja 
no sólo debe conocer á fondo la cocina, los cuidados 
que son convenientes pa ra la conser vación de la casa 
y los ves tidos, para el buen orden del huerto, de la 
lechería , del gallin ero, la conta bilidad , sin o q ue ha 
de poseer también, para ser una muj er cumplida, los 
principios de la buena ed ucación fís ica , intelectual y 
mora l de los hijos. 

No nos ser ía difícil demostrar c uán g rande es el 
número de las que se oc upan muy ac tivamente de 
agricu ltura, ya por afición personal, ya porque ha­
biend o enviudad o, se ven obligadas, por su cualidad 
de muj eres de agricultores, á cuidarse por sí mis­
mas de las haciendas de la fam ilia . Pu es bien; ningllll 
individuo , hombre ó muj e r, puede improvis<-l rseagri­
cultor en un día, ya que es indispensable el cono­
c imiento de nociones especiales para dirig ir con 
acierto, ó ayuda r á .d irig ir una explotación, por 10 
c ua l es de absoluta necesidad que el Ministerio de 
Agricultura se decida á o rganiza r escuelas de ense­
ñanza agrícola 'Casera pa ra muj eres. Al toma r de 
Bélgica los datos y organi zación de s u enseñan za 
doméstica, q ue vamos á describir sucin tamente á 
co ntinuación, creemos que no es posible seguir me­
jo r ejemplo (1). 

Dicha enseñanza belga abarca tres g rados dife­
rentes : 1.°, las secciones domésticas agrícolas; 
2.°, las escuelas domésticas agr ícolas; 3'°, las escue­
las supe rio res de agricultura pa ra jovencitas . 

1.° Las secctfmes domesticas agrícolas tienen 
como objetivo inculcar á las jóvenes el amor a la 
pr ofesión agrícola, dándoles una bu ena instr ucción 
g enera l. L a enseñanza especial comprende nociones 
de agricultu ra, de lechería, de economía domtstica y 
de co ntabilidad . Se consagra a l menos una ho ra 
cada se mana á la enseñanza teó rica de cada una de 
estas ramas; los ejer cicios prácticos comprenden 
como mínimu m dos sesiones de dos horas por se­
mana . Las dos prin cipales secciones domésticas es­
tá n orga nizadas e n los pensionados de Haute·Croix, 
de Cortemarch y de Moorslede . 

2.° Las escuelas domésticas agrícolas tienen por 
objeto dar una edu cación profesiona l sólida á las jo­
vencitas que se destinan á la agricu ltura. La ense­
ñanza e n es tas escuelas es teó ri ca y práctica. S u 
programa comprende los elementos de zootecnia, 
leche ría, economía doméstica, his toria natura l, agr i­
cultura, c ulti vo hortícola y fl oricul tura , ped:¡gogía i:. 
higiene, comercio y con tabilidad . 

En ciertos establec imientos · se añaden cu rsos 
complementarios de derecho usua l y economía so­
c ia l. Los cursos van r epartidos e n un a Ó dos años. 
E l t iempo mínim o consagrado á la enseñanza espe­
c ia l es de diez horas po,' semana y de vei nte horas 
pa ra la práctica. Estas escuelas domésticas agríco­
las es tán situadas en los pensionados de Bouchon t-

(t) La exposición colecti"a de escuelas agricolas domésticas de 
Bélgica ganó el prim er premio en la Exposici ón unh'crsal de ' goo, 
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les-A nvers, Brugelette I Ove ryssche, 
Gyst ghe m, Hervé, Vinon, Oosterloo, 
(\V uest\Vezel), Sain t-Gra ven \Vezel . 

Bastagne I 

Gooren id 

3. 0 Las escuelas superiores de agricultura para 
jóv~lles tienen por objeto dar una instrucción supe­
rior á las que están llamadas á participar en la ad­
ministración de propiedades, de grandes explotacio­
nes, ó que se destinan eventualmente á la enseñanza 
doméstica agrícola. La escuela más impor tante en­
tre las de esta clase es la de Heverlé. 

La e nseñanza científica y practicada en estas Es­
cuelas de Agricultura dura lo menos dos años. 

Además del estudio más profundo de las ramas 
enseñadas en las Escuelas agrícolas domés ticas (es­
pec ialmente la agronomía, la higiene de construc­
ciones rurales, la bacterología, etc.), el programa 
de es tos establecimientos comprende cursos de pe­
dagogía y de metodolog ía) de derecho usual y de 
economía social. Esta enseñanza teórica comprende , 
como mínimum, 10 boras cada semanaj á los ejerci­
cios prácticos se les consagr an 20 horas por lo 
menos . 

El Departam ento de Agric ultura belga ha publi­
cado, á título de información para dichas distintas 
enseña nzas agrícolas, unos sumarios de programas 
que los interesados podrán ver en el cuaderno 9 de 
la Compz'lacl011 de las disposiciones relativas á la el},· 
seiianza agrícola; además se envían gratuitamente 
programas detallados y prospectos) dirig iéndose á la 

Dirección de los Establecimientos precitados. Con­
tentémonos con decir que para entrar en ellos los 
discípulos deben tener la edad de 13 años por lo me­
nos pa ra las secciones agrícolas, de 14, para las Es· 
cuelas agrícolas domésticas y de 15 para las Escue­
las de grado superior. De lo referente á la adm isió n 
de a lumnos en dichos establecimientos d iversos, se 
enca rga la Dirección de los mismos. Para evita r las 
pérdidas de tiempo ocasionadas por los cursos es­
cr.itos relativos á las ramas pr ofesiona les, se entre­
gan á los alum nos resúmenes autografiados ó ma­
nuales j estos manuales convienen ~ambién á las jó­
venes labradoras que quieren iniciarse en las nocio­
nes que contienen. Se halla la lista en el cuaderno 9 
precitado. 

E l personal de enseñanza está a l corri ~nte de to­
dos los p rogresos concernientes al programa de la 
enseñanza doméstica agrícola, principalmente por 
medio del Boletín de la interesantís ima «Liga de la 
ed ucación familiar>:>, Socied.ad filantrópica que cuen­
ta hoy con sucursales. 

A l fin de los cursos seguidos en las secciones do­
mésticas agrícolas, los d iscípulos pueden presentar­
se á un examen) c uyo t ribunal se compone de un 
Delegado del Departamento de Agricultura) de un 
Delegado de la provincia, cuando la Escuela es tá 
subvencionada por el Cuerpo provincial y del per­
sonal de enseñan"Za. Los discípulos reciben cer tifi-

cados con las menciones siguientes: la maj,or dish1t­
ción para las jóvenes que hayan obtenido 95 por 100 

del tota l de los puntos; grt~1t dútütczon para las que 
obtienen 85 por 100j distinción para las que tienen 
75 por 100) y fina lmente satisfaceto1t para las q ue 
obtienen 60 por 100. 

Añádase que para fomenta r la asistencia á las Es­
cuelas domésticas agrícolas, los Poderes públ icos 
ponen bolsas á disposición de los discípulos que se 
han apl icado más en el cu rso de las secciones agrí­
colas domést icas. E l Departamento de Agricultura 
señala bolsas de estudio á petición de los solici tan­
tes y á p roposición de los jueces del examc::n . Ciertas 
provincias consigna n también a nualmente en sus pre· 
supuestos sumas destinadas á ser repartidas) en bol­
sas, á beneficio de a lg unas Esc uelas agrícolas do­
mésticas. 

Finalmente) Bélgica ha organizado , además, va· 
rios otros Ins titu tos profesional es para las hij as de 
agricultores : 

1.° Escuelas de fabricación de quesos con el ob­
jeto de desarrollar la fabricación de los mismos en 
el país; así, el Departamento de Agricu ltura su.b­
vendona las secciones especiales de quesería de los 
colegios de H everlé y de Ove rysche, á donde acuden 
las jóvenes que quieren dedicarse á la industria de 
fabricación de quesos. 

2.° Las Escuelas tempora les de lechería tienen 
por objeto no sola mente mantener la industria le­
chera belga al ni vel de los progresos cient íficos, si 
no también contribuye á formar buenas lecheras. La 
enseñanza que se da en es tas escuelas va des tinada 
á las jóvenes que desean adqui ri r, en poco tie mpo y 
s in gastos , los conocimientos indispensables para la 
dirección de los principales trabajos interiores de 
una granja. 

3,° Además se organizan durante cada invierno 
cursas de adultos públicos gratuitos q ue se dan en 
diversos pueblos á ca rgo del Departamento de Agri­
cul tura. Profesores competentes enseña n en ellos 
nociones de economía domés tica, de jardinería, de 
leche ría, etc. 

No hemos q uerido entrar en detalle de la organi. 
zación de la enseñanza doméstica agrícola en B~l­

g ica, porque esto nos habría llevado demasiado le­
jos j por o tra parte, la Dirección de las escuelas 
precitadas, los agrónomos del Estado y el Ministe­
rio de Agricultura belga se ponen á disposición de 
los inter esados para suminist rarles todos los da tos 
compleme nta rios que puedan desear. 

Lo que acabamos de decir es bas tante para de­
mostra r cuán bien o rganizada es tá en Bélgica la e n­
señanza agrícola para las mujeres j considerando a l 

propio tiempo cuán a~rasado está nuestro país en 
es te sentido. Esperemos que segui remos pronto el 
ejemplo del s impático y pequeño país agrícola que 
V'e:mOS siempre á la cabeza del progreso agrario . 

C. P. 
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